CLASE INSECTA

(Insectos)

Generalidades

Los insectos constituyen, por mucho, la clase más grande de los artrópodos. En efecto, más del 70% de todas las especies animales de la tierra son insectos. Los insectos son los únicos invertebrados que vuelan. Cuando los insectos empezaron a volar pudieron trasladarse para explotar una zona de vida que prácticamente no había sido ocupada por otra forma de animal. Son los organismos terrestres que dominan en este planeta.

Se diferencian estos animales de otros artrópodos por poseer tres pares de patas y generalmente dos pares de alas situadas en la región media o torácica del cuerpo. Además, la cabeza sostiene en forma típica un par de antenas, y otro de ojos compuestos. El intercambio de gases se efectúa a favor de un sistema traqueal y los gonoductos se abren en el extremo posterior del abdomen.

Nutrición

Los insectos se han adaptado a todos los tipos de dieta. Las partes bucales pueden estar notablemente modificadas, pero las modificaciones guardan menos relación con la dieta que con el método utilizado para obtenerla. En principio, las partes bucales están adaptadas para masticar. Las partes bucales perforantes son características de los insectos herbívoros, los insectos rapaces o predadores, que utilizan los líquidos corporales de otros animales como alimento poseen también partes bucales capacitadas para perforar.

Locomoción

Los insectos son los primeros seres que volaron. El vuelo les capacitaba para escaparse con mayor facilidad de sus predadores, así como para dirigirse a nuevos territorios en busca de mejor alimento. Más adelante las alas cobraron importancia para buscar y atraer una pareja, por sus colores o por los aromas que segregaban o por los sonidos que emitían.

La mayoría de los insectos adultos tienen dos pares de alas constituidas por unas láminas livianas y fuertes de quitina; las venas de las alas son unos túbulos quitinosos que sirven en particular de refuerzo. En algunos órdenes primitivos nunca llegaron a formarse alas (ápteros), mientras que en otros, como en las pulgas y los piojos, las alas  se perdieron secundariamente, de modo que el insecto volvió al estado de sus antepasados ápteros.

Los dípteros (“dos alas”) comprenden moscas comunes, jejenes y mosquitos. Los lepidópteros (“alas escamosas”) son las polillas y las mariposas. Los himenópteros (“alas membranosas”) comprenden hormigas, avispas y abejas, muchas de cuyas especies son sociales. Los coleópteros “(alas en escudo”) son los escarabajos, que en su mayoría tienen un par de alas delanteras protectoras que se abren durante el vuelo y un par de alas posteriores membranosas que sirven para volar.

Las formas inmaduras de la mayoría de los insectos, poseen una movilidad limitada y por lo general pasan las diversas etapas de su desarrollo muy cerca del sitio donde la hembra adulta ha desovado, a veces allí mismo. La prole de los insectos se alimenta con voracidad, adquiriendo los recursos necesarios para su propio crecimiento y desarrollo y en algunas especies, almacenando reservas para una etapa adulta en la que no se habrán de alimentar. Por supuesto, la capacidad para volar ha impartido a la mayoría de los insectos una movilidad extraordinaria y encuentran escasa dificultad para aparearse o encontrar nuevos hábitats donde desovar, asegurando así la dispersión de la especie. Un corolario de su movilidad es que los sexos están separados en todos ellos. En muchos ha surgido cierto grado de cuidados de parte de los padres, en que uno o ambos progenitores protegen la prole y/o la alimentan.

Reproducción

Las diversas especies exhiben una gran variedad de formas de reproducción. En algunos insectos, como la abeja melífera, la hembra reproductora, o reina, produce miles de huevos fecundados a lo largo de varios años, aunque el macho, o zángano, muere poco después del apareamiento. En otras especies, como las efímeras, tanto el macho como la hembra viven poco tiempo tras el apareamiento. En una serie de especies de coleópteros, tanto los machos como las hembras se aparean repetidas veces. Además, varias especies de insectos se reproducen por partenogénesis, desarrollándose a partir de huevos no fecundados. Este tipo de reproducción se da de forma habitual en ciertas especies y en ocasiones en generaciones alternas en otras.
Los insectos jóvenes que están en crecimiento no sólo cambian de tamaño, sino también de forma, fenómeno éste que se conoce como metamorfosis. La magnitud del cambio es variable. En algunas especies el insecto joven, aunque sexualmente inmaduro, parece un adulto pequeño, de modo que se agranda pasando por una serie de mudas hasta que alcanza el tamaño completo. En otros, como el saltamontes, la prole nace sin alas, pero puede adquirir inicios de alas en las etapas inmaduras finales; aparte de esto, son similares a los adultos. Estas formas inmaduras no reproductoras se conocen como ninfas. Más o menos el 90% de los insectos experimentan una metamorfosis completa en que los adultos son radicalmente distintos a sus formas inmaduras. Estas formas inmaduras alimentarias son todas larvas, aunque también se las conoce como orugas, gorgojos o cresas, según las especies. Después del período larval, el insecto que experimenta una metamorfosis completa entra en una etapa de pupa, en la que tiene lugar un extenso remodelamiento del organismo. El insecto adulto (sexualmente maduro) emerge de la pupa. Los huevos y las pupas (que no se alimentan) soportan largos períodos de frío o sequía, adaptación que es crítica para los organismos terrestres.

¿Por qué los insectos han tenido un éxito tan espectacular? 

Un motivo importante es el exoesqueleto, que impermeabiliza, protege y permite la evolución de los muchos apéndices finamente articulados característicos de este filo. El insecto puede ser considerado en casi todos los casos como un animal con dimensiones corporales reducidas, y esta particularidad entraña muchas consecuencias biológicas importantes.

Ante todo, la posibilidad de que los procesos respiratorios se basen en gran parte en la difusión del oxígeno, al no tener este gas en la mayoría de los casos más que franquear distancias reducidas para penetrar en todos los tejidos; así, tubos llenos de aire, las tráqueas, que se ramifican en todos los órganos, bastan a las necesidades en todos los casos. La reducción del tamaño implica otra consecuencia que no aparece a primera vista; es el aumento relativo de la superficie corporal con respecto al peso, que entraña un crecimiento considerable de la pérdida de agua en los insectos terrestres. Es preciso, pues que el tegumento se cubra de materiales impermeables, pero esto no puede bastar en todos los casos para asegurar la supervivencia, a causa de otra consecuencia del pequeño tamaño: los insectos habitan microclimas muy diferentes del “clima humano”.

Otra razón, que rige en particular para los insectos, es la gran especificidad de los requerimientos dietéticos y de otra índole en cada especie. Muchas especies diferentes comparten un pequeño ambiente sin competir entre ellas. La diversidad y la gran especialización de las piezas bucales son un reflejo de esta especificidad de la dieta.

Otro factor que contribuye al éxito de los insectos es la metamorfosis completa que ocurre en la vasta mayoría de sus especies. En estos insectos las adaptaciones para alimentarse y crecer de las larvas son por completo distintas a las adaptaciones para dispersarse y reproducirse de los adultos.

Una razón final del buen éxito es sin duda el sistema nervioso del artrópodo, con su fino control sobre los diversos apéndices y la gran cantidad de órganos sensoriales de extraordinaria sensibilidad que existe en todo el filo.

Relación con el medio

Los insectos revisten una gran importancia ecológica en el medio ambiente terrestre. En efecto, las dos terceras partes de todas las plantas que florecen dependen de los insectos para la polinización. Los polinizadores principales son las abejas, las avispas, las mariposas, las falenas y las moscas, y los tres órdenes representados por estos insectos poseen una larga historia evolutiva, ligada muy estrechamente a las plantas fanerógamas.

Entre los receptores sensoriales más importantes figuran los receptores del tacto, los propioceptores, los órganos timpánicos y los ojos compuestos, formados de elementos múltiples, u omatidios, los cuales dan pequeñas imágenes que se combinan en una sola, realmente de bastante mala calidad; casi todos los insectos son miopes y fuertemente astigmáticos; pero son mucho más sensibles que nosotros a los movimientos de los objetos, y además su espectro visible no es el nuestro; la mayoría de ellos no ven el rojo, distinguen el ultravioleta como un color y no confunden la luz polarizada con la luz normal.

Los artrópodos se comunican con miembros de la misma especie mediante sonidos y también feromonas, sustancias químicas liberadas por un individuo que afectan al comportamiento o la fisiología de otro. El comportamiento de los artrópodos no sólo es notable por su complejidad y diversidad, sino también por la medida en que está programado en el sistema nervioso, o sea que no se aprende.

Para muchos insectos, el mundo es un conjunto orgánico de olores y gustos. Aunque la mayoría de los insectos poseen ojos, la vista no es tan importante para ellos en cuanto a la comprensión del mundo que lo rodea. Las hormigas van dejando una pista química y constantemente se palpan unas a otras para comunicarse el olor del nido. Muchos insectos generan alarmas químicas, otros son capaces de detectar fuentes de alimento a través del olfato. Ese mundo de olores y gustos los insectos también consta de vibraciones y sonidos que los humanos no podemos captar.

Los insectos se desarrollaron sobre la tierra. Esto resulta evidente debido a su sistema respiratorio que toma aire de la atmósfera. Los insectos acuáticos, por tanto, han tenido que adaptarse y, o bien nadar hacia la superficie de cuando en cuando en busca de aire, o bien desarrollar algún modo de extraer aire del agua, como los peces. Algunos insectos se alimentan de los recursos existentes en el agua durante sus fases de larva y ninfa; cuando son adultos, poseen alas y se independizan del agua. Otros insectos se han adaptado totalmente al agua y allí transcurre su ciclo vital entero.

Vivir con las plantas

En las selvas carboníferas que cubrían la Tierra hace unos 300 millones de años había pocas clases de insectos. Las libélulas revoloteaban las ciénagas, pero las mariposas, chinches y escarabajos apenas habían evolucionado. Tampoco lo habían hecho las plantas y los árboles que hoy son comunes en todo el mundo. La evolución de las flores y la creciente variedad de las plantas brindaron nuevas oportunidades, que fomentaron la evolución de muchas especies nuevas de insectos.

Algunos de estos pasaron a ser polinizadores; otros se especializaron en alimentarse de la rica materia de las yemas y las semillas; y otros buscaron su sustento en los tipos tan diferentes de hojas y frutos que gradualmente iban teniendo a su disposición. El incremento del número de especies de plantas y de insectos parece haberse realizado de modo concertado. Igualmente importante fue la evolución de todos los insectos que se alimentan de restos vegetales muertos, devolviendo de ese modo los nutrientes a la tierra; y otro tanto puede decirse del amplio abanico de insectos predadores que se nutren de devoradores de plantas.

Insectos sociales 
Una de las formas más interesantes de comportamiento exhibida por los insectos es la de los insectos sociales que, al contrario que la mayoría de las especies, viven en grupos organizados. Comprenden unas 800 especies de avispas y 500 especies de abejas, además de las hormigas y las termitas. Por lo general, una sociedad de insectos se compone de uno o varios progenitores y un gran número de descendientes. Los miembros de la sociedad se dividen en grupos, cada uno de los cuales desempeña una función especializada y a menudo exhibe estructuras corporales diferentes a las de los demás.

